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Sobre las hojas de las cepas, encen­

didas por el otoño, destaca el case­

río de Mañeru. Un pueblo que es 

personificación de lealtades y gloria 

del Carlismo. Sobre él se yergue la 

mole verde y parda del monte de 

Santa Bárbara con su ermita. Allí, en 

el siglo pasado, la Tradición escribió 

para la historia de España una pá­

gina de abnegación y heroísmo. 
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Renovemos Ja enseñanza 
Es prurito de los periódicos, y muy legítimo, mantener la iniciativa 

en las noticias o singularizarse en los comentarios de actualidad, pero 
también resulta agradable sumarse a los criterios ajenos cuando son 
acertados y, sobre todo, cuando coinciden con la línea del pensamiento 
propio. 

Tiene relación esta especie de preámbulo con el editorial que "YA" 
ha publicado sobre la enseñanza en España, bajo el título de "Momento 
propicio". 

Nuestro colega parte de un hecho tan notorio que salta a la vista, 
cual es el de la insuficiencia de Centros oficiales de enseñanza para co­
bijar a la juventud estudiosa que a ellos acude, como fruto de dos fac­
tores: El afán por la cultura y el aumento del nivel de vida, que incita 
a la promoción social. 

T ocurre que de prisa y corriendo hay que establecer nuevos Insti­
tutos, si de Enseñanza Media se trata, con los consiguientes cuantiosos 
gastos; o hay que regular la matrícula en las Facultades, limitando el 
que cada cual vaya a la que le plazca, lo que ha originado descontento 
en los estudiantes y en sus familiares. 

El Diario madrileño aprovecha esta ocasión para abogar por una 
profunda reforma de la Enseñanza que ataque en su raíz ese problema 
importantísimo, en todos sus grados, con una visión de conjunto y 
realista. Pero no sólo fundamenta ese acertado enfoque en razones cir­
cunstanciales y pragmáticas, sino también en razones de principio, pro­
nunciándose en el sentido de que "ha llegado el Instante de permitir 
que la sociedad española ejerza su capacidad creadora docente levan­
tando escuelas y levantando facultades". 

Suscribimos y subrayamos integramente esas palabras, que vienen a 
dar en el clavo, pues ese es el camino del porvenir de nuestra Patria. 

En España seguimos padeciendo, en tantos terrenos, la deformación 
de pensamiento que produjo el liberalismo, con sus secuelas —en modo 
alguno inconsecuentes— de centralización y estatismo, hasta tal punto 
que son muchas las excelentes personas —excelentes en una perspectiva 
individual— que no comprenden cómo pública y socialmehte puedan 
ser posibles soluciones al margen de la actuación del Estado. Les suce­
de algo parecido a los enfermos, que llegan a no comprender la vida 
sin la inyección diaria a la que se han habituado. 

Urge revisar esa manera de discurrir, así como las realizaciones en 
las que se manifiesta, si es que queremos hacer algo positivo. Como de­
cía Vázquez de Mella, el Estado ha de devolver a la Sociedad lo mucha 
que le ha robado. Y es natural, porque el Estado es para la Sociedad y 
no al revés. Trasladando ese principio general, que bien podemos cali­
ficar de axiomático, al campo de la Enseñanza, llegamos a la conclusión 
de que el Estado debe reintegrar a la Sociedad española la facultad que 
tuvo para establecer Centros de Enseñanza —un recuerdo para las glo­
riosas Universidades— de que la privó para estatizar esa función y re­
ducir a los Profesores a un escalafón de funcionarios y no bien pagados. 

Habramos camino —-mejor dicho, ampliemos el ya abierto— a la ini­
ciativa privada, por razón de principio de eficiencia y de econom'.a. E¡ 
más, el Estado debe fomentarla, por si la capacidad creadora de la so­
ciedad se hubiese entumecido a fuerza de no ser ejercitada, aunque nj 
lo creemos pues la vitalidad suya es extraordinaria. 

Ahora que en España se pone en práctica un Plan de Desarrollo eco­
nómico-social, con apoyo a la iniciativa privada y a las regiones, y se re­
conoce la trascendencia de la cultura para los pueblos, resulta extraño 
que no se haya elaborado un Plan de Desarrollo de la Cultura, que ad­
mita, con todas sus consecuencias académicas, la iniciativa social. Es 
absurdo el temor de que la Sociedad haga almoneda de los Títulos y 
que por eso haya de intervenir el Estado, pues cuando hablamos de la 
Sociedad no nos referimos a un menor de edad. Pero si existe ese temor, 
hay formas de garantizar la altura en la enseñanza, sin necesidad d; 
ignorar los derechos sociales. 

Cierto es —y lo alabamos— que se han concedido y conceden multi­
tud de becas, con cargo al Fondo de Igualdad de Oportunidades. Pero 
a la luz de los principios, esas ayudas —repetimos, que están bien— se­
rían superadas por la fórmula en que se admitiese una auténtica pro­
yección de la Sociedad en materia de Enseñanza. 

España tiene el futuro «n sus manos, a través de la Educación de 
sus feneraetones, humanamente hablando. Falta que sepamos aprove­
charlo, que revisemos, a fondo, los presupuestos políticos que siguen im­
perando en la Enseñanza desde el pasado siglo. 

MONTEJURRA 



DESARROLLO REGIONAL 
La actualidad, última expresión de la 

tradición, ha revalorizado, particular­
mente desde el punto de vista sociocul-
tural y socioeconómico, la dimensión 
regional. 

La región, «conjunto homogéneo de 
estructuras», eslabón vital entre la cé­
lula del municipio y el organismo na­
cional, ha saltado, una vez más, al pri­
mer plano. 

Nadie ignora que el regionalismo ha 
tropezado en España con resistencias 
mentales y aversiones de buena fe, a 

causa del confusionismo creado por los brotes de un nacionalismo 
regionaüsta. Mas a estas alturas, el hombre de nuestro tiempo, el 
español en concreto, ha cambiado paulatinamente de mentalidad, y 
sabe que contra lo que venían predicando los estatismos liberal y 
totalitario, el regionalismo es la realización de las libertades tangi­
bles, salvadas por el cristianismo y resumidas en el principio de 
la acción supletiva del estado o principio de subsidiariedad. 

Somos precisamente los hombres del núcleo geográfico de Es­
paña —castellanos, leoneses, aragoneses— los que tenemos mayor 
responsabilidad en el enfoque desapasionado de este tema. No 
somos sospechosos de ningún criterio histórico diferencialista; 
llevamos la unidad profundamente arraigada dent ro del alma, 
pero la unidad no es el centralismo, y debemos difundir esta dis­
tinción, porque en ocasiones, algunos hombres del centro han 
hecho, como «separadores», labor común con los separatistas pe­
riféricos, al decir de muchos buenos españoles de las regiones 
forales. 

Los hombres del centro de España estamos más obligados 
que ninguno a abandonar los prejuicios centralistas. Con un 
centralismo inicial no hubiera amanecido históricamente la auto­
nómica tierra de Castilla, encarnada en la figura del Conde Sobe­
rano Fernán González. 

Hoy el desarrollo irradia de los núcleos regionales. Una vez 
más ha encarnado en la realidad la visión de Mella: «El regiona­
lismo se funda en la tradición, pero no la necesita; bastan para 
hacerlo surgir las necesidades sociales. El regionalismo es doc­
trina indígena en España, donde brota como flor en un muladar 
uniformista». 

Vivimos en un mundo recargado de problemas materiales, con 
un complejo colectivo de consumidores satisfechos o impacientes 
cuya última aspiración es «el estado de bienestar». El espíritu 
occidental se rinde, inconscientemente, a la mitología económica. 
Las palabras «desarrollo», «polos de crecimiento», «regiones a de­
sarrollar» se han incorporado al lenguaje popular. La economía 
de mercado, la economía dirigida, ya no bastan y se han sustituí-
do por pujantes creaciones de planificación económica, en sus dos 
especies indicativa o imperativa, concebidas como etapas de un 
proceso histórico y esquemas técnicos que multiplican y dosifican 
el esfuerzo y el rendimiento humano. 

En Europa se han alzado voces para prevenir de los riesgos de 
todo cambio estructural, pero el peligro de los planes generales de 
factura cartesiana solo puede corregirse con un plan nacional re-
gionalizado, como ha hecho España, con su Plan de Desarrollo, 
con unas tácticas de acción regional que ponen de manifiesto el 
relevante grado de presencia de la sociedad intermedia entre el 
municipio y la nación, en 1964. 

El Plan tiende a desterrar el dualismo periferia-centro y la di­
cotomía Norte-Sur que trazan las fronteras entre las regiones más 
opulentas y las peor dotadas, dicotomía que si bien tiene orígenes 
semejantes y razones histórico geográficas parecidas a las que 
representan el «Midi» francés, el «Mezzogiorno» italiano y el Sur 
de EE. UU., admite claros remedios y factores de corrección. 

Va a establecerse también el equilibrio sectorial entre la agri­
cultura y la industria, buscándose la paridad deseable entre am­
bas grandes facetas económicas. 

Dos principios concretos animan todo desarrol lo: El de los 

por José María Codón 

polos de crecimiento armónico y el de adhesión, es decir, la actua­
ción técnica y la colaboración de los habitantes de las regiones. 

Desde hace más de doscientos años se notaba demasiado en 
las provincias españolas la defección de los primates y la inercia 
del pueblo. Este, no se sentía protagonista. Padecía un milagrismo 
provinciano, ante un Madrid concebido como «la corte de los 
Reyes Magos», del que se esperaba toda panacea o remedio dis­
puesto por la providencia del estado. Faltaba el incentivo del pro­
tagonismo, de no contemplar y ejecutar de cerca la obra de la 
prosperidad de la ciudad o la región propia, al padecer demasia­
dos «trámites a distancia». 

La región constituye una unidad óptima de planificación; desde 
su interior se perciben mejor los problemas que desde fuera. Por 
eso en nuestra época se ha convertido en una célula viva de coope­
ración, en un laboratorio de recursos y una unidad de evaluación 
tributaria y financiera al servicio de los superiores intereses de 
la Patria. 

Pero aunque sea muy sugestivo y moderno el enfoque socio­
económico de la región, corre el peligro de quedarse corto si se 
limita al terreno de lo material. El regionalismo es una doctrina 
existencial y vital, que abarca lo demótico, lo histórico, lo e c o - ^ 
nómico y lo socio-cultural, y es, ante todo, un hecho del alma, ui^P 
concepto espiritual. La región es una unidad socio-cultural, decía 
Eugenio d'Ors, en 1912. Las regiones forales, que nunca perdieron 
del todo el espíritu de iniciativa y autosugestión, han suscitado 
verdaderos polos de crecimiento espontáneo, haciendo realidad 
este modo de llegar a «la democratización de la gestión econó­
mica», que dijo Pío XII antes que Mendes France. 

Una gama de cuestiones derivadas emana de la problemática 
socioeconómica. ¿Qué dimensiones son las aconsejables para el 
desarrollo? ¿Qué nombre deberá darse a las futuras regiones? 
¿Deben éstas coincidir con las regiones históricas? 

En los países recientes y sin historia, pueden designarse y tra­
zarse las demarcaciones territoriales a placer, con nombres nue­
vos, inspirados en la rosa de los vientos, en los mares que bañan 
las tierras, en las cuencas fluviales que las parten, en el espinazo 
de la orografía, o en las manchas verdes y hermosas de la repo­
blación forestal.. . En España no es necesario acudir a ese expe­
diente tan precario porque poseemos un nomenclátor entrañable 
que las Cortes de Cádiz se propusieron borrar y hacer olvidar sin 
conseguirlo: Castilla, Navarra, Galicia, Cataluña, etc. Las di­
mensiones y las áreas de las regiones económicas vienen a c o i n c i ^ ^ 
dir con las regiones histórico-naturales, porque la región «no e l ^ 
la parcela variable de un mapa ; es una personalidad asentada en 
una demarcación natural», y a cada una corresponde un cupo de 
riquezas naturales —la geografía manda en la historia— y unas 
áreas productivas y productoras. 

Hoy, un sano regionalismo, es norma de vida en el mundo y 
en el derecho comparado, si ayer lo fue casi exclusivamente en la 
tradición española y cristiana. Regionalismo nacional, españolista, 
no nacionalismo regionalista, es la fórmula feliz que confirman y 
avalan las nuevas tendencias y necesidades socio-económicas y 
socio-políticas. 

Los españoles, «los de siempre», no hemos disentido de ese 
pujante «neorregionalismo» que hoy es universal. Hemos sido una 
vez más precursores y para demostrarlo, nada mejor que trans­
cribir estas palabras, escritas ya en el siglo pasado : 

«Pues no faltaba más, que los que desde el barón de Eróles 
y Carlos V y Montemolín, hasta el Rey Cruzado que juró los 
los fueros en Guernica y Villafranca, defendieron heroicamente 
y con el testimonio de su sangre el principio regionalista, ahora 
que algunas fracciones liberales, descendientes de los grandes cen-
tralizadores, t ratan de descubrir su desnudez revolucionaria con 
este hermoso girón de nuestra bandera, fuésemos tan. . . ingenuos 
que los le dejásemos arrebatar». 

Este arranque, vibrante y duro, es nada menos que de un pe­
riodista llamado Mella. El vio antes que nadie, que las modernas 
expresiones «autarquía», «descentralización», «auto-desarrollo», 
«autogestión», son nombres nuevos de una institución española, 
castiza y clásica: «el Fuero». 



La e m i g r a c i ó n es un p e c a d o 
d e l q u e n o t i e n e n l a 

c u l p a l o s e m i g r a n t e s 

D L C A M P O 
Los que no tienen problemas en 

su propia casa —y son muchos los 
que sin tenerlos han escrito sobre 
la emigración en periódicos y re­
vistas—, suelen enfocar este impor­
tantísimo tema desde un ángulo 
puramente sentimental, hablando 
de las tierras que se despueblan, de 
los peligros de la ciudad y del des­
membramiento de las familias. 

Para estos señores, los 83.728 es­
pañoles que en 1963 encontraron 

| trabajo en el extranjero, los 80.000 
Pque pasaron la frontera para reali­

zar trabajos de temporada en Fran­
cia y los 444.587 que se trasladaron 
de un lugar a otro, dentro de Es­
paña, en busca de una colocación, 
lo hicieron puro capricho... 

Pero la realidad es otra, porque 
nadie abandona a sus lares, a su 
pueblo y a su patria sin que le san­
gre el corazón. 

La emigración, tal como están 
planteados hoy día los problemas 
del trabajo y de los salarios, es un 
fenómeno social absolutamente ne­
cesario. El campo ha de despoblar­
se por simple ley de vida. No pue­
de elevarse el nivel económico de 
los agricultores sin un aumento de 
la producción y un abaratamiento 
de los costos. Y esto no puede con­
seguirse sin un aumento racional de 
la mecanización y sin el sacrificio 
de la mano de obra sobrante que 
debe ir a ocupar los puestos de tra­
bajo creados por k s nuevas indus­
trias en las ciudades. Por otra parte 
nuestra industria, no debidamente 
desarrollada está muy lejos de ser 
generosa —tal vez no pueda serlo 
en algunos casos— con los obreros 
a la hora de pagar los salarios. Y 
como estos obreros tienen perfecto 
derecho a ambicionar una vida más 

decorosa, más desahogada y mejor 
para ellos y los suyos, se marchan 
al extranjero buscando una solución 
a sus problemas, aunque a veces no 

la encuentren a la medida de sus 
esperanzas. 

Las diferencias de nivel de vida 
entre España y el extranjero, por 
una parte, y entre las distintas pro­
vincias españolas, por otra, ha crea­
do estas fuertes corrientes migra­
torias a las que no se podrán con­
tener en tanto y cuanto que esas di­
ferencias se vayan equilibrando has­
ta encontrar un nivel semejante. El 
día en que en Andalucía se superen 
muchas injusticias sociales que hoy 
reinan allí, el hombre de Jaén, de 
Almería, de Málaga se quedará en 
su tierra —que sin esas injusticias 
sería la mejor y más alegre del 
mundo— y dejará de pensar en Bil­
bao, Eibar, Barcelona o Pamplona 
como de cuatro soluciones para sus 
infortunios. Y de la misma manera, 
el día en que España aprenda de 
Europa la lección del sentido social 
—única virtud que los europeos 
pueden enseñarnos, pues en lo de­
más tienen mucho que aprender de 
los españoles— aquel día se corta­
rá el mercado del hombre que es 
piedra de escándalo para muchos, 
aunque para nosotros sea una nece­
sidad. Una triste necesidad. 

La solución a este problema de la 
emigración debemos buscarla den­
tro de nuestras fronteras. Deben 
buscarla los patronos a los trabaja­

dores de sus fábricas y talleres en las 
enseñanzas de las encíclicas papa­
les. Deben buscarla aquellos que 
pudiendo, no dedican su capital a 
la creación de nueva riqueza, de­
jándolo egoístamente improductivo. 
Debemos buscarla todos haciendo 
que nuestra fe y nuestra caridad se 
traduzca en hechos. El éxodo de las 
masas obreras hacia el comunismo 
y aún la misma emigración, no es 
más que una consecuencia de la 
falta de caridad evangélica. 

Sí. Da verdadera pena ver como 
nuestros mozos abandonan sus cam­
pos para ir a la ciudad y como los 
obreros de la gran urbe marchan 
a Francia, Alemania y Suiza. Pero 
no seremos nosotros los que les 
aconsejemos que permanezcan afe­
rrados al terruño o a la fresadora. 
En tanto que miles de nuestros agri­
cultores no hagan más que malvi­
vir con sus pequeñas cosechas y 
que nuestros obreros no vean sa­
tisfechas sus justas y cristianas as­
piraciones —cristianas, aunque mu­
chos de ellos, equivocadamente, no 
lo crean así— la emigración será 
una necesidad. Un mal necesario 
consecuencia de las injusticias so­
ciales a las que se ha condenado 
expresamente por varios padres con­
ciliares en las últimas sesiones del 
Vaticano II. 

A L A C I U D A D 



E l triunfo d e J o h n 
tinuidad d e la pol 

/~** ontinuidad del programa de 

' Kennedy en política exte­

rior ; aplicación de la ley de de­

rechos cívicos con más intensi­

dad ; mayor dinamicidad al pro­

grama presidencial constituyen 

las tres tendencias más signifi­

cativas que los observadores 

anotan a cuenta del éxito de 

Johnson. 

En cierto sentido el período 
transcurrido desde el asesinato 
de Kennedy ha constituido para 
Johnson una prueba de dureza 
excepcional. Pues difícilmente 
un aspirante a la Casa Blanca 
podía enfrentarse con tamañas 
dificultades como supone el su­
ceder a un Estadista de la talla 
del asesinado en Dallas. 

Además. Como en todos es­

tos meses de gobierno el Presi­

dente ha sido, en cierto modo, 

sólo sustituto del titular, resul­

ta que Johnson actuaba siempre 

con el complejo de quien no ha 

ganado el puesto que ocupa en 

auténtica oposición. 

Ahora por el contrario, el Pre-

Gestos adustos los de estos negros norteamericanos. Mientras la Ley de Derechos Civiles no se cumpla 
en su totalidad, el problema del color de la piel será el más grave de todos los que Norteamérica tiene 

planteados dentro de sus fronteras. 

sidente cuenta a su favor con 

un apoyo tan voluminoso como 

jamás lo tuvo ningún Presiden­

te de la Unión ni fuera de la 

misma. Ya que los Estados con^j, 1 

censo superior a USA existen­

tes hoy, ninguno tiene un siste­

ma electoral libre similar al que 

hemos visto en Norteamérica en 

el caso actual. 

Ahora bien. De los tres pun­

tos más destacados del progra­

ma Johnson, el que más votos 

ha cosechado, si hemos de creer 

a los analistas de Washington, 

es el de que su mandato signifi­

ca una continuidad sin sobre­

saltos como los que la opinión 

pública temía ocurriesen de sa­

lir vencedor su opositor. 

Semejante admisión, formula- ^ 

da por cien observadores dife­

rentes en las más variadas for­

mas, nos revela que, con moti­

vo o sin él, la mayoría electo­

ral identificó a Goldwater co­

mo un peligro para la paz, al 

contrario precisamente de lo 

que se cree puede representar 

el Presidente de hoy. 

Lo d e menos para el resulta­

do es que pareja tesis sea erró­

nea. Lo que cuenta para calibrar 

la proclividad de la opinión elec­

toral es que sólo ante la idea de 

un presunto peligro para la paz 

el signo de Goldwater cae en 

descrédito pavimentando el 

triunfo de Johnson. 

Quizás ahí radica el error pro­

fundo de Goldwater como inca-



s o n s u p o n e c o n -
ítica d e K e n n e d y 

por JUAN DE ECHAIDE 

paz de prever la reacción que 

iba a provocar. 

El político no sólo debe inten­

tar lograr el objetivo buscado, 

Jsino adelantarse a los aconteci­

mientos neutralizando la reac­

ción opuesta que un programa 

cualquiera provoca siempre en 

uno u otro sector. 

Si Goldwater, en efecto, no se 

propuso nunca jugar a la guerra 

nuclear, jamás debió permitir 

que nadie abrigase el más míni­

mo equívoco sobre su programa 

ulterior. 

Igual cabe decir sobre el pro­

grama negro y todo el escabro­

so asunto del capítulo racial. 

Como se ha visto de manera 

abrumadora, la población negra 

de EE. UU. ha votado en blo-

• que a favor de Johnson. Preci­

samente no porque esté satisfe­

cha plenamente de la actitud 

del Presidente. Sino porque 

Goldwater, con sus afirmacio­

nes y contradicciones, ha per­

mitido extenderse la opinión de 

que más tarde quedaría en li­

bertad para que los derechos cí­

vicos sigan sin aplicarse, como 

ha ocurrido desde Lincoln has­

ta hoy. 

Sobre esto últ imo la prensa 

afín al mundo de color no ha 

dejado de recordar en los me­

ses anteriores a la jornada elec­

toral, que Goldwater votó en 

contra de la Ley de derechos cí­

vicos y cómo sus amigos se en­

cargan de impedir siempre que 

pueden la aplicación de la suso­

dicha Ley. 

EL PARTIDO REPUBLICANO 
EN TOTAL DIVISIÓN 

Ninguno de los corresponsa­

les que escribe desde Nueva 

York parece admitir que sin los 

errores cometidos por Goldwa­

ter en el capítulo racial hubiese 

conseguido Johnson su victoria 

sin parangón. De ahí a sugerir 

que Johnson tendrá buen cuida­

do en no frenar su campaña 

contra la segregación, no hay si­

no un paso, que otros muchos 

analistas dan alegremente al pre­

ver un acelerón oficial. Al mar­

gen del problema de color que 

ahora cobrará sin duda una 

nueva dinámica, la resultante en 

política interior de esta elección 

va a ser la profunda escisión en 

que Goldwater ha dejado a su 

partido por sus métodos de ac­

ción. 

Por presión y por expulsión 

el ala conservadora ha ocupado 

los puestos claves del partido, 

excomulgando a todos cuantos 

no aceptaban el mandato oficial. 

De este modo el Comité ejecu­

tivo ha sufrido una purga total, '^ 

destituyendo no sólo a los ami­

gos de Rockefeller y Keating, si­

no a los conservadores que no 

mostraban un radicalismo con­

servador bastante fuerte a jui­

cio del Comité de selección. 

Resultado concreto. Estados 

como Nueva York y Michigan, 

con amplia masa republicana y 

con Gobernador republicano, se 

han quedado sin representación 

dentro del Comité Nacional re­

publicano. ¿Cabe mayor absur­

do y prueba más patente de la 

catástrofe a que ha conducido 
Goldwater, con su política ex­
tremista, al partido que siempre 
actuó como poder moderador? 

Ahora, mientras Rockefel­
ler viene a España, Scranton re­
pasa sus admoniciones, Ike me­
dita sobre su debilidad y Rom-
ney prepara su programa, todos 
los responsables buscan el nue­
vo jefe que libere al partido de 
la hipoteca en que le ha dejado 
la irresponsabilidad de Gold­
water. 

Quizás en ese conjunto de 
triunfos y derrotas conviene 

destacar la etapa ganada por los 
dos hermanos Kennedy. El uno 
desde su cama de hospital y el 
otro en uno de los feudos más 
discutidos de toda la Unión. 

Kenneth Keating, el adversa­
rio de Bob Kennedy, represen­
taba en efecto dentro del parti­
do republicano una tradición de 
18 años de dedicación en el 
Congreso al servicio del País, 
con integridad y capacidad ex­
cepcionales. N o obstante, Ken­
nedy ha vencido en toda la lí­
nea, ganando ese puesto que lo 
coloca en una magnífica posi-

Fidel Castro una espina 
en el tendón de Aquiles 



ü o h n s o n se enfrenta ahora 

c o n a u t é n t i c o s p r o b l e m a s 
ción para mantenerse en contac­
to con la opinión y esperar otra 
consulta presidencial, a la que 
sin duda aspira, por lo que se 
ha podido comprobar. 

El criterio general hoy es de 

que Johnson habría elegido a 

Kennedy para Vicepresidente, 

por su eficiencia, de no haber 

llevado el apellido que tiene y 

que podría hacer excesiva som­

bra el titular. 

Uno de los resultados más 

curiosos de este pugilato es que 

con su triunfo comienza la prue­

ba definitiva para Johnson. 

En los meses de atrás John­

son, como interino en interreg­

no no podía enfrentarse con los 

grandes problemas que estaban 

en lista. Ahora por el contrario, 

Johnson deberá estudiar prime­

ro y decidir después su posición 

sobre los grandes problemas co­

mo el Vietnam, China, el con­

trol nuclear y las relaciones con 

EL PELIGRO A M A R I L L O ES H O Y 

M A S D I R E C T O Q U E N U N C A 

el Kremlin. Sólo con el asunto 
vietnamita tiene materia John­
son para ocuparse y preocupar­
se a fondo en los próximos me­
ses. 

China ofrece otro caso de 
cuadratura de círculo ante el 
cual Johnson tiene que adoptar 
iniciativas que Kennedy no dejó 
preparadas. 

No sólo se han producido 

nuevos acontecimientos que al­

teran totalmente la situación ac­

tual, sino que el factor tiempo 

impone nuevas exigencias que 

cada día adquieren mayor pe­

rentoriedad. 

Nadie al parecer se atreve a 

enfrentarse con una situación 

en la cual la proliferación de ar­

mas nucleares haga imposible la 

paz. Pero nadie tampoco ha to­

mado, hasta el momento las me­

didas indispensables para impe­

dir el expectro de la menciona­

da proliferación nuclear. 

Si algo existe hoy pues de ur­

gencia máxima es la necesidad 

de impedir que el poder atómi­

co se extienda como peligro 

mortal por todos los continen­

tes. Con cuatro potencias ató­

micas era harto dificultoso man­

tener el equilibrio de la paz. 

Aumente usted ese número a 

diez, quince, o veinte y nos en­

contraremos con que no habrá 

nadie capaz de mantener tal 

equilibrio por más tiempo. 

Ahora China, con todo el pe­

so de sus 700 millones de habi­

tantes y la perspectiva de su ar­

mamento nuclear exige a Was­

hington un puesto no sólo en el 

Club Atómico, sino en todos ¡os 

organismos de ámbito interna­

cional. Decir por todo esto que 

Johnson comienza de hecho su 

prueba más espinosa ahora es 

quizás poco. Decir que EE. UU. 

se enfrenta con la alternativa de 

decidir si es compatible la paz 

y la política de Peking está más 

cerca de la realidad. 



EL CANAL 

DE URGELL 
Y SU REVERSIÓN 

A LOS USUARIOS 
La noticia la hemos leido en 

la prensa. El Canal de Urgell 
cuyo centenario se acaba de ce­
lebrar ha revertido a los usua­
rios. No se le ha dado importan­
cia, pero la tiene inmensa. Re­
saltémosla en lo que significa y 
en su trascendencia para el fu­
turo. 

Dos criterios podían sustentar­
se: i.° Que pasase al Estado, 
según es costumbre estampar 

| e n las concesiones públicas. 2." 
Que revertiese a la Comunidad 
de aquellos que aprovechan sus 
aguas. No se trata sólo de una 
disquisición jurídica; ha sido el 
choque de dos nociones políti­
cas: Centralismo y Foralismo. 

Todos sabemos, por sus per­
niciosos efectos, lo que es el cen­
tralismo, hipertrofiado por el li­
beralismo en nuestra Patria. Las 
viejas leyes del siglo X I X , mu­
chas de ellas todavía vigentes, 
lo mantienen. Y lo que es peor, 
se conserva como prejuicio en 
las mentalidades de altos rec­
tores de la Administración Pú­
blica. 

El foralismo —respeto a la 
sociedad— es el nervio de la 
doctrina de la Tradición Signi­

f i c a la autonomía de la vida co­
munitaria, la aceptación de la 
personalidad de las entidades in­
termedias. Y una entidad inter­
media es una Comunidad de re­
gantes ; de las pocas que han 
conservado su pujanza y loza­
nía. 

Lo curioso del caso es que se 
ha solicitado un dictamen, no 
preceptivo, del más alto órgano 
consultivo de la nación en ma­
teria administrativa, del Conse­
jo de Estado. Esto nos revela 
q u e dentro d e 1 Ministerio d e 
O b r a s Públicas, heredero de 
competencias del antiguo Minis­
terio de Fomento, no habrá ha­
bido unanimidad al respecto. Se­
guramente, se habrán enfrentado 
dos tendencias: La social, favo­
rable a la cesión a los usuarios, 
y, por otro lado, la resistencia 
a perder la propiedad del canal, 
que podrá camuflarse de patet-
nalismo, pero que no es otra co­
sa sino el viejo centralismo, que 
no quiere perder prerrogativas. 

Sin embargo, en su dictamen 
definitivo el Consejo de Estado 
reconoció el derecho de los usua­
rios, que a lo largo de cien años 
han amortizado en exceso los 
gastos de construcción del canal. 
Y así se a dictado la resolución. 

Acostumbrados a tantos erro­
res centralistas no podemos me­
nos de aplaudir fuerte. Y eso 
que respetar la personalidad so­
cial no es benevolencia, sino me­
ro acto de justicia. Nos alegra­
mos aún más pensando en el fu­
turo. Esta resolución es un pre­
cedente decisivo. Millares de re­
gantes españoles lo han com­
prendido así. ¡Enhorabuena! 

R. G. 

Recorte este boletín y remítalo a: 

MONTEJURRA - Apartado 254 - PAMPLONA 

D , , domici­

liado en .*. calle 

XT ' A ñ o (') 
N u m , desea suscribirse por un Semestre 

Trimestre a la Revista M O N T E J U R R A . 

(1) Táohese lo que no interese. 

Firma, 

¡BUEN P A S T E L NOS H I C I E R O N ! 
Traten otros del gobierno 
del mundo y sus monarquías, 
mientras gobiernen mis días 
mantequillas y pan tierno... 

(B. GRACIAN) 

Este mismo mes un pe­
riódico de San Sebastián, que 
se resiente de alfonsismo, ha 
publicado, bien destacadas, 
las «Revelaciones del paste­
lero de Alfonso XIII». 

El título, coincidirán los 
lectores en ello, no es muy 
afortunado, pues se presta a 
cargar lo de pastelero a Don 
Alfonso, máxime con los an­
tecedentes históricos de to­
dos conocidos. Y tampoco es 
afortunado el contenido. 

Dejemos de lado, en este 
comentario, al buen pastele­
ro que hace las declaracio­
nes. Amante de su oficio, 
cumplidor de sus obligaciones, agradecido para aquellas 
personas a las que sirvió, merece nuestro respeto. Pero, 
hecha esta salvedad, hemos de decir que la lectura del 
reportaje nos ha producido sonrisas, bien justificadas por 
el hecho de que se trate de airear a la Monarquía a base 
de crónicas de sociedad, en unos casos, y de referencia 
a los menús en otros. 

El reportaje nos entera, con todo detalle, de que Don 
Alfonso desayunaba dos chuletas de cordero con patatas 
fritas; que su primogénito gustaba del chocolate a la es­
pañola, ¡menos mal! ; que a Doña María Cristina le gus­
taba el chocolate a la francesa; y que a Doña Victoria le 
encantaba el pollo frío, sobre todo condimentado al 
«aspíc». 

No es primera vez que salta este tema a las páginas 
impresas. Ya Cortés Cavanillas nos había contado lo de 
las chuletas de cordero en los «regios» desayunos y lo 
del «thé five oclock» de Doña Victoria, mientras hablaba 
inglés con sus amistades en el Palacio de Oriente. 

No cabe duda de que toda esta información es muy 
sabrosa, tanto como es elocuente y significativa la rei­
teración del tema, cosa fácilmente explicable por aquel 
dicho de que de la abundancia del corazón habla la boca. 
Y en este caso tenía que hablar así, porque los alfonsinos 
se pagan mucho del aparato, la anécdota palatina, el me­
nú, el vestido y el plan de vida. 

¿Pero no les parece a los lectores que todo ello evi­
dencia lo inconsistente de esa Monarquía alfonsina, que 
hoy tiene otro nombre, tan apetecida por sus partidarios? 
Perdón, quizá nos hayamos equivocado y resulte que la 
fortaleza política está en razón directa de las chuletas de 
cordero. Mas, si así fuese, no nos explicamos por qué 
Don Alfonso, en la última noche que hizo en España, en 
lugar de sentarse a la mesa, paseaba, como dice el re­
portaje, alrededor de ella, con las manos en la espalda, 
nervioso, mientras sus ministros dialogaban con el Comité 
revolucionario, y eso que en las elecciones municipales no 
se ventiló lo de Monarquía o República y, además, las 
habían ganado los «monárquicos». 

¡Lástima que Institución tan grande como la monár­
quica tenga versiones tan ligeras! Por eso es preciso dis­
tinguir. Porque hay otros monárquicos, los carlistas, que 
piensan de muy distinta manera y sostienen la bandera de 
la Monarquía social y representativa, la que surge del 
pueblo y es para el pueblo, la que baja a la mina o cura 
las llagas en Fontilles. Ahí radica la auténtica fortaleza. 

S. P. 



D O N CARLOS y D O Ñ A IRENE 
visitaron al Cardenal Primado 

San Carlos Borromeo nos da su santo y seña. Somos carlistas o carlinos, al 
decir refinado y arcaizante del gran don Ramón de las barbas de chivo. ¿No re­
cuerdas sus versos?. . . 

«¡Un serafín blanco te salga al camino! 
Rey peregrinante, el buen Rey Carlino, 
para la jornada, lleva mi zurrón. 
¡Con la mi merienda va mi corazón!». 

Cuando se nos quiere zaherir —a falta de munición, buenas son las chinas—. se 
discute a nuestro Príncipe el nombre de Carlos. Ya Unamuno, aquel gran intuitivo, 
adivinaba la fuerza carismática del arrimo a San Carlos Borromeo, cuando en 
«Paz en la guerra» escribía a raíz de la renuncia del pobre Juan en Carlos VII : 

«Vale más que haya renunciado, porque, vamos a ver: ¿íbamos a llamarnos 
juanistas?.. . Carlos es el nuestro, Peu Antón; carlistas nuestro nombre.. . ¿Jua-
nistas? ¡Uf! . . .» . 

Por la víspera se conoce el día, reza el refranero, y de víspera acudieron Don 
Carlos y Doña Irene a solicitar del Primado de las Españas una bendición especial. 

Llegaron a Toledo —Don Carlos al volante de un «Jaguar» gris perla—• e inme­
diatamente se dirigieron al Palacio Arzobispal, donde Su Eminencia el Cardenal 
Plá y Deniel recibió a los príncipes en la estancia contigua al Salón del Trono. 

La entrevista, que fue sumamente cordial, duró exactamente cincuenta y cinco 
minutos, y el Primado tuvo la amabilidad de acompañar hasta la puerta a Don 
Carlos y Doña Irene. 

Los príncipes llegaron de Madrid acompañados de la duquesa viuda de Osuna 
y del marqués de Valle Santiago, y fueron saludados por don Mariano Miedes La- £ 
justicia jefe de la Comunión Tradicionalista en Toledo, y por cuantos toledanos ™ 
advirtieron una presencia que nada se hizo por resaltar. En el zaguán de Palacio, 
la niña Esperanza Martínez ofreció a Doña Irene un ramo de flores en nombre de 
las margaritas de la ciudad imperial. 

Los príncipes se dirigieron después al pueblo de Escalona, donde aquel día 
estaba cazando el padre de Doña Irene, príncipe Bernardo de Holanda, y a última 
hora de la tarde regresaron a Madrid. 

En el domicilio del Jefe-Delegado, don José María Valiente, Sus Altezas reci­
bieron a una nutridísima representación del Carlismo madrileño, en un acto sen­
cillo y de hondo significado, en el que dirigieron la palabra el señor Valiente, el 
señor Navarro, como Jefe de Madrid, y el propio Don Carlos, que hizo balance 
de un año y marcó rumbos para el próximo. Finalizó la jornada con un besamanos 
interminable. 

El domingo día 8 se celebró en un restaurante madrileño el anunciado homenaje 
a la persona' de Don Carlos de Borbón, con motivo de su reciente onomástica. El 
almuerzo de hermandad fue un magnífico exponente de la vitalidad del Carlismo 
en la capital de España. Valga como dato significativo el de que a última hora 
hubo que improvisar mesas para más de un centenar de comensales. Los asistentes 
sobrepasaron los cálculos más optimistas. Con toda probabilidad, desde el 1 de 
abril de 1939 no se había logrado en Madrid un acto de presencia carlista com­
parable a éste. 

Dirigieron la palabra el Jefe del Movimiento Obrero Tradicionalista, señor Pérez 
de Lema; el abogado del Estado y consejero nacional de la Comunión, señor De 
Miguel; el también consejero nacional señor Codón y el Jefe-Delegado, don José 
María Valiente. 

Terminó el acto con el canto, en pie, del «Oriamendi». 
La nutrida asistencia, absolutamente satisfactoria, fue tanto más de celebrar 

cuanto que almas «caritativas» se habían dedicado intensamente a comunicar por 
teléfono que el acto se había suspendido. Ladran, luego cabalgamos. 

Las fotografías de la entrevista de SS. AA. con el Cardenal Primado, realizadas 
por Torres, las ofrecemos con carácter de primicia. 

JAVIER MARÍA PASCUAL 



El triunfo de Wilson en las recientes elecciones inglesas 
parece que no se va a reflejar, tanto como se esperaba, en 
la política interior británica. Su último presupuesto esta­
tal, muy comedido, ha sido acogido con gran alivio por 
sus más enconados enemigos. Sin embargo, la nacionaliza­
ción de la industria del acero, la creación de nuevos im­
puestos y la modificación de la política arancelaria, impo­
nen una verdadera revolución. Revolución que se desha­
rá como el humo si el día de mañana vuelven al poder 

los conservadores. Cosa que no es imposible. 

Conciliábulo Erhard-Adenauer. Los famosos enemigos ín­
timos se pusieron de acuerdo para calmar las iras del pre­
sidente De Gaulle, que amenaza con echar abajo, en unos 
segundos, los trabajos de años llevados a cabo para crear 
el Mercado Común, una Europa unida y la alianza Atlán­
tica. El «viejo Zorro» estuvo en París. Y aunque en con­
creto poco se sabe de los resultados de su entrevista con 
De Gaulle, todo parece indicar que consiguió ablandar un 
tanto el Presidente francés. Adenauer, con sus casi no­
venta años, continúa siendo un pilar para Alemania y 

Europa. 

La postura anticolonial ista y ant i imperia­

lista de Sukarno, h a convertido a Indone­

sia, el país de las diez mil islas, en un pun­

to de fricción donde se encuentran los 

intereses del Este y del Oeste y los de los 

mismos países asiáticos. Pero Sukarno, en ­

fermo de gravedad, va a verse obligado a 

abandonar la dirección de su país, aunque 

sus sucesores cont inuarán la polít ica dura 

del líder asiático. En la foto, lo vemos gas­

tando una broma a uno de sus colaborado­

res en el aeropuerto de Yakarta. Sukarno, 

con mucho disimulo, extrae la cartera del 

bolsillo del amigo. 



NUEVE MILLONES DE ESPAÑOLES 
¿ Es usted 

de la clase media? 

¿ D e cuál de és tas? 

í a vieja o hidalga, ¡a nueva o d e a s c e n s o 

económico en unos años, y la mixta, o ¡a 

d e la tradición puesta en las necesidades 

actuales 
Por ALONSO LÓPEZ 

Dentro de las muchas cualidades que la clase media posee es­
tá la de mantener la vida enteramente familiar de una genera­
ción a otra. Los padres saben educar a los hijos. Desde los pri­
meros años los pequeños aprenden las ideologías de sus antepa­
sados, crecen bajo el amparo de una tradición familiar, de unas 
costumbres, de una religión católica. En esta foto podemos apre­
ciar la sonrisa de la madre al contemplar a su hijo. Una sonrisa 
que es viva estampa del cariño y de la ternura. Este niño, luego, 
será hombre, y tendrá la misma sonrisa que ahora le brinda su 
madre. Sentirá lo que bajo las paredes de su casa le fueron ense­
ñando sus padres. Vida familiar. De familia unida, entregada al 
amor y a la educación. Familia típica de la clase media. 

¿Qué son las clases medias? 
¿Qué han sido? ¿Deben existir 
siempre? Las tres clases medias. 
Sus problemas. Importancia de 
organizar y coordinar sus ele­
mentos. La clase media y el di­
nero. La clase media y la bur­
guesía. ¿Qué opinan los espa­
ñoles de la clase media? . . . 

¿Verdad que a usted le inte­
resa saber todo esto? A usted 
que quizá sea también clase 
media, la que Alfonso Paso la 
define como la de «la corbata». 
La clase del «600» o la que pue­
de veranear quince días en un 
pueblo o ciudad marítima. Us­
ted, clase media, que no se as­
fixia económicamente pero que 
hace recobecos constantes para 
llegar holgadamente al final del 
mes. ¡Ah! , no, no, yo «billete 
de segunda». Ni de primera ni 
de tercera. En medio. Clase me­
dia. No de los más ricos ni de 
los pobres. Han saltado y supe­
rado lo inferior, pero tampoco 
tienen t o d o : Entre dos aguas. 
Clase media en todas las activi­
dades, no solo en la económica, 
aunque la opinión pública al 
hablar de «clase media» se re­
fiera a los del pisito a plazos o 
a los que pasan quince días de 
vacaciones al año, aunque se 
den en esto —como en todo 
muchas variaciones. 

rado en todo tiempo —con más 
o menos acierto— la diversidad 
de grupos sociales y económicos 
que limitan, por arriba, con la 
alta burguesía capitalista, y por 
abajo, con el mundo obrero. Y 
más aún.. . , las dificultades de 
la definición han crecido consi­
derablemente ante la pregunta : 
¿Hay una o varias clases me­
dias? Es Roger Millot, del Ins­
ti tuto Internacional de Clases 
Medias, quien ha subrayado la 
conveniencia de utilizar la de­
nominación plural para designar 
con ella diferentes grupos que, 
aunque dotados de espíritu co­
mún y de características simi­
lares, ofrecen gran diversidad éC)) 
más de un aspecto fundamental. 

La estructura interna de las 
clases medias puede descompo­
nerse en los tres siguientes gru­
pos : 

a) Los propietarios de pe­
queñas y hasta medianas em­
presas, bien sean estas indus­
triales, comerciales, agrícolas o 
artesanas. 

b) Los titulares de profesio­
nes diversas, de todo tipo, uni­
versitarios, funcionarios, ofici­
nistas.. . 

TRES GRUPOS SOCIALES 

Siempre ha sido muy difícil 
el determinar lo que se entiende 
por clase media. Se ha conside-

c) Los dirigentes; algunos 
especialistas, y la burocracia. 

LO QUE ES Y H A SIDO LA 

CLASE MEDIA 

Cuanto se ha dicho con carác­
ter general es perfectamente 

) 



A R C A N EL EQUILIBRIO N A C I O N A L 

CLASE MEDIA: 

El estudio, desde los primeros años. Por ese afán de supera­
ción de una generación a otra, el ser más que los otros fueron. 
La clase media es mantenedora de esta educación para sus hijos. 
Al colegio, en los primeros años, aunque muchas veces se tengan 
que hacer grandes esfuerzos económicos. Los niños comienzan en­
seguida con su lápiz sobre el papel y su inteligencia puesta a pun­
to... Y así se les hace crear enseguida una responsabilidad que 
antes no tenían. 

aplicable a las clases medias es­
pañolas, aunque dedicaremos un 
capítulo aparte sondeando a los 
propios españoles lo que es en­
tre nosotros la clase media, lo 
que hace, lo que siente, lo que 
vive y a lo que aspira. 

La clase media, la que enten­
demos con este término, tiene 
muchas cualidades y caracterís­
ticas propias. Y también un 
buen número de virtudes. 

¿Cualidades? Sobre todo una, 
el transmitir —más que crear— 
la civilización, las tradiciones fa­
miliares, la alegría y el fervor 
familiar y costumbrista. La 
clase media es mantenedora de 
la vida enteramente familiar y 
conyugal. 

¿Características? Cabe desta­
car la posesión y utilización de 
cierto capital privado, el senti­
do de la responsabilidad, mu­

chos afanes y abundantes posi­
bilidades de independencia. Así 
como también, el deseo firme y 
constante de superación... 

En cuanto a las virtudes in­
trínsecas que atesoran, basta 
destacar estos párrafos del dis­
curso que el Papa Pío XII di­
rigió al Instituto Internacional 
de Clases Medias en 1956: «Es­
táis tradicionalmente a favor de 
la estabilidad y de los arbitra­
jes basados en la justicia dis­
tributiva. Y «la existencia de 
institutos como este, permite 
separar la porción de libertades 
y la parte de servidumbres le­
gítimas que convienen a cada 
país para que su equilibrio na­
cional se encuentre práctica­
mente asegurado». De aquí sa­
camos una razón por la que las 
clases medias son un orgullo y, 
al mismo tiempo, demuestran 
lo fructuoso de su existencia. 

Equilibran la situación. Aunque, 
y esto es obvio decirlo, no siem­
pre suceda así, y no precisamen­
te por culpa de la clase media. 

Pero si retrocedemos hacia la 
historia, es donde nos damos 
cuenta de que las clases medias 
españolas difieren notablemente 
en muchos aspectos de las del 
resto del mundo. 

Y siguiendo con la historia 
apreciamos en España una cosa 
curiosa. Nos referimos a la des­
amortización de bienes de la 
Iglesia y de las llamadas «manos 
muertas», mediante cuya políti­
ca, con repercusión económica 
evidente, quiso el liberalismo fa­
vorecer su estabilidad apoyán­
dola en los intereses creados a 
costa de colocar los citados in­
muebles, que vendió a menos de 
un tercio de su valor. Así surgió 
una clase de propietarios ricos y 
sin esfuerzo, de tipo capitalista, 
que, en cierto modo, son clase 
media, en cuanto que no podían 
encajarse en la nobiliaria, si 
bien en lontananza tenían pues­
tos sus ojos en la aristocracia, 
con deseos de enlazarse con ella 
y, por supuesto, con un enfoque 
de la vida distinto al de la tra­
dicional clase media española. 

Sigue »-

CUALIDAD 

¿ 
Mantiene la vida ente­

ramente familiar 

CARACTERÍSTICA 

Sentimiento de supera­

ción y responsabilidad 

NECESIDADES 

Reajuste de salarios, 

ayuda para adquirir 

viviendas y locales, cré­

ditos... 

En otros países, el concepto 
de clase media implica sistemas 
de auténtica valoración social, 
con sus específicas y determi­
nantes forma de vida, sus mo­
dos de conducta y hasta su len­
guaje propio, asentados a tra­
vés de los siglos. 

En España, la clase media ha 
sido siempre una derivación de 
la vieja hidalguía, y, por tanto, 
muy penetrada y llena de valo­
raciones de tipo caballeresco y 
aristocrático. 



La clase media transmite continuamente la civilización, las 
tradiciones familiares, la enseñanza... La familia entera lee libros 
que les instruye, muchos de ellos formativos, otros de honda re­
percusión católica... Esto se debe mantener constantemente y po­
cas serán las familias de la clase media española que no lo con­
sigan. 

Los primeros ferrocarriles y la 
relativa modernización de la in­
dustria textil catalana dieron 
gran impulso a las clases medias. 
Tanto fue que se notó un nuevo 
resurgir en la sociedad españo­
la. Y al mismo tiempo que la 
nobleza acusó la riada del nue­
vo adversario cediendo posicio­
nes, y así, de representar (la no­
bleza) el ocho por ciento de la 
sociedad en 1768, ya en 1826 
había descendido a un tres por 
ciento. 

PROBLEMAS DE LAS 

CLASES MEDIAS 

ESPAÑOLAS 

Hoy, antes de hacer un son­
deo en los propios españoles de 
los problemas de la clase media, 
de oir sus propias opiniones, 
quiero adelantarme al eco del 
público y exponer en resumen 
los problemas que a mi enten­
der hay en la clase media. 

1) Organización. — En este 
sentido es fundamental la agru­
pación de sus integrantes por 
vía profesional, lo que conduce 
al sindicalismo, especialmente 
al patronal, y la constitución de 
organismos que la respalden en 
un plano político-social. 

2) Formación. — Es necesa­
rio un gran esfuerzo en favor de 
la formación profesional, la en­
señanza técnica, la universitaria 
y la simple base cultural. Aun­
que en esto, sin necesidad de 
agrupamientos, ya de por sí, las 
clases medias, al estar vincula­
das a una ética familiar y tradi­
cional (como antes decía) cui­

dan personalmente de ello, por 
su anhelo de superación y por 
su añoro de conocimientos, nun­
ca suficientes, siempre a más 
cada nueva generación. 

3) Crédito. — Hay que pro­
curar que las nuevas modalida­
des de crédito lleguen a las cla­
ses medias, y de modo muy es­
pecial las ayudas del Estado a 
las pequeñas empresas, las faci­
lidades para la adquisición de 
vivienda y locales comerciales o 
industriales, máquinas, herra­
mientas, etc. Ya han sido mu­
chas las pequeñas empresas las 
que nos han demostrado sus 
empeños, sus trabajos y afanes 
para progresar y elevar su nivel 
de vida. Hay que darles facili­
dades, oportunidades, ellos las 
esperan y estamos seguros de 
que por este camino está una de 
las llaves del futuro de España, 
a la España del Plan de Desa­
rrollo Económico y Social, y a 
la España, en un futuro próxi­
mo, de nación miembro en el 
Mercado Común Europeo. Las 
clases medias tienen grandes 
ideas, muchos proyectos, aspira­
ciones... , y esperan únicamente 
un crédito, una ayuda. 

4) Política fiscal. — Simpli­
ficación de las formalidades ad­
ministrativas en materia fiscal, 
aspiración a la elevación anual 
por profesión, legislación espe­
cial favorable a la constitución 
y defensa de la pequeña empre­
sa. Mejora de las redes de dis­
tribución de mercados. Y son 
necesarias también las facilida­
des para el libre acceso a la pro­
fesión, constitución de coopera­
tivas de consumidores y de 

compra en común. Y, sobre to­
do, reajuste de salarios. 

¿ES USTED DE LA 

CLASE MEDIA? VEA LAS 

SUBDIVISIONES 

Es difícil determinar certera­
mente el tanto por ciento exac­
to, sin embargo, viendo estadís­
ticas, creo que nos hemos apro­
ximado bastante. 

El 43'5 por 100 lo constituyen 
los empresarios o patronos agrí­
colas con fincas propias. El 27 
por 100, los empleados adminis­
trativos y demás burocracia. El 
12'4 por 100, los profesionales, 
técnicos y afines. Y este últ imo 
porcentaje corresponde aproxi­
madamente a los dependientes 
del comercio. Y un 4'8 por 100 
a los militares profesionales. 

En cuanto a la magnitud que 
dentro del censo nacional ocupa 
la clase media, basten las si-

¡Ah! ...los contrastes. En es­
te grabado podemos d a r n o s 
cuenta perfectamente de lo que 
liara la opinión pública signi­
fican las tres clases sociales. 
Los de la clase media con su 
cochecito m o d e s t o , utilizado 
más para el trabajo que para 
la diversión, aunque los fines 
de semana no falten las hue-
nas excursiones a la sierra o 
(en el verano) la salida a las 
playas... La clase media, la del 
'•600". la que no admite lo peor 
y la que aspira a lo mejor. 

guientes cifras para dar una idea 
exacta: 

Clases elevadas: 0'4 por 100 

Clases medias : 29'0 por 100 

Proletar iado: 70'6 por 100 

Muy compleja de detallar es 
la distribución de ese 29 por 100 
por toda España. Baste mencio­
nar que las regiones o zonas 
donde hay más clase media son 
la mayoría de las del Norte de 
la Península, principalmente la 
zona Cantábrica y Aragón-Ca­
taluña. 

LAS DOS DISTANTES 

CLASES MEDIAS 

Y LA MIXTA 

Para terminar haremos cons­
tar la coexistencia actual de las 
clases medias españolas. Las 
dos distantes, la vieja clase me­
dia, teñida de hidalguía, con una 
concepción del mundo más aris­
tocrática, apegada a los valores 
de usanza. Y la nueva clase me­
dia, formada por gentes proce­
dentes del proletariado y que, 
merced a las nuevas técnicas y a 
la moderna estructura del mun­
do, han ido ascendiendo de P<A)))| 
sición, para abandonar los m * 
dios y estilos inferiores. 

Y podríamos hablar de una 
tercera, la que se ha mantenido 
típicamente —por sus caracte­
rísticas— como clase media. De 
padres a hijos. Que aunque se 
han alimentado de unos valores 
tradicionales y dogmáticos pu­
ros, están a la orden de los 
tiempos, han comprendido las 
nuevas exigencias técnicas y 
marcan una pauta firme de es­
tructuración social, mantenien­
do y recogiendo lo mejor de ca­
da una de las otras dos clases 
que hemos señalado anterior­
mente. Consiguiendo a su vez 
una posición intermedia entre 
aquellas dos. SimpatizándolaA 
uniendo las diferentes c o n c e p 
ciones del mundo. Hemos de ver 
en estas clases medias un factor 
de estabilidad altamente necesa­
rio, esperanzador, porque la cla­
se media está ahora desvincula­
da del complejo político-étn ico-
económico-religioso de la alta, 
al mismo tiempo que está libre 
del lastre de inseguridad y re­
sentimiento de algunas zonas 
del proletariado. 

Próx imo capítulo 

La clase media, su socio­

logía y desenvolvimiento. 

--------------------------------



M O D A S 

NOVEDADES 

Las gorras con visera comienzan a hacer 
furor. Igualmente los peinados yei-yei de 
largos flequillos y patillas curvadas hacia 
el rostro. 

Alemania se ha incorporado al Mercado 
Común de la Moda Femenina. Las coleccio­
nes presentadas en Munich y Hamburgo 
han sido de éxito internacional, reconocido 
en París, si bien es verdad que no han pro­
porcionado ninguna aportación nueva, se 
han limitado a seguir la pauta marcada por 
Francia. Una vez más han dejado claro que 

fe cerebro alemán está para «cosas mayó­
os». . 

La mujer de hoy día trabaja o estudia, su 
arreglo debe adaptarse al nuevo r i tmo de 
actividad adoptado. La línea de esta tempo­
rada refleja vivamente el carácter dinámico 
de Eva 64. Esta línea permanece invariable 
para Otoño e Invierno, es sumamente senci­
lla —sin cortes ni adornos complicados— 
despegada y natural al cuerpo. 

El negro es el color que ha predominado en 
las últimas colecciones presentadas. Jean 
Patou, Christian Dior, Ferreras, Pierre Bal-
main y Niva Ricci, han dado a sus trajes 
de tarde y de fiesta el color negro-visón. 
El modisto español Lino se anuncia esta 
temporada como «el modisto del negro». 
El negro se muestra en innumerables varie­
dades : en vestidos de raso natural, en cuer­
pos de «taffeta», en brocados, muselinas.. . 
Se combinan los vestidos —nota muy origi­
nal— con bolsos y guantes negros, y tam­
bién son negros los echarpes y las pieles. 

ELVIRA BERMEJO 

M U J E R E S SABIOS 
QUE ES EL PREMIO NOBEL 

A LFREDO Nobel, químico sueco y per-
* ^ teneciente a la nobleza científica con el 

título de Inventor de la dinamita, dejó ins­
tituido a su muerte el Premio que lleva su 
nombre. Los fines que le animan son de es­
tímulo y ayuda. Con el nombre de Nobel se 
conocen los cinco premios que se adjudican 
cada año a los sabios, literatos y filántro­
pos —sin distinción de nacionalidad— que 
hayan hecho el descubrimiento más impor­
tante, escrito la obra más notable, desde el 
punto de vista ideal, o contribuido más efi­
cazmente a la paz y fraternidad de los pue­
blos. 

Los cinco premios son: Premio Nobel de 
Física, Premio Nobel de Química, Premio No­
bel de Medicina, Premio Nobel de Literatura 
y Premio Nobel de la Paz. El ganador de ca­
da uno de ellos recibe una considerable su­
ma de dinero, pero lo que es más importante, 
recibe la admiración y consideración del 
mundo entero hacia su persona y su labor 
realizada. Desde su institución —1896— el 
Premio Nobel tiene una significación de pres­
tigio tal, que al traspasarla a los galardona­
dos los encumbra hasta el más alto peldaño 
de la gloria. 

UNA MADRE DE TRES HIJOS. 
PREMIO NOBEL DE QUÍMICA 

A finales del mes de octubre pasado se han 
concedido los Nobel de este año. El de Quí­
mica, otorgado a una mujer, ha sido particu­
larmente noticia. La ganadora es una señora 
inglesa, madre de tres hijos. Su nombre es 
Mrs. Dorothy Crowfoot Hodking. El día 10 
del próximo mes de diciembre recibirá en 
Estocolmo, impuesto por el rey Gustavo Adol­
fo, el supremo galardón conquistado. 

Esta gran mujer es profesora de la Real 
Sociedad de Química de la Universidad de 
Oxford. La señora Hodking —su esposo es 
el historiador Thomas Hodking— es la ter­
cera mujer que obtiene el Nobel de Química. 
Sus antecesoras son la famosa Madame Curie 
y la hija de ésta, Irene loliot-Curie. 

La señora Hodking, con sus trabajos cien­
tíficos en torno a la vitamina C 12 ha faci­
litado el camino a los médicos para lograr 
la curación de la enfermedad llamada ane­
mia perniciosa, considerada hasta ahora mal 
incurable. Una nueva esperanza se abre para 
la salud del mundo gracias a los esfuerzos 
de un mujer madre de familia... 

NATHALÍE WOOD 
Nathal ie Wood, con sus 26 años, l leva rodadas 35 

películas. Debutó en el cine a los cuatro años y hoy 
día se habla de ella como la sucesora de Marilyn y 
—más pronto o más tarde— de Liz Taylor. Este pri­
mer puesto que hoy ocupa en Hollywood se debe a 
sus úl t imas películas: «Esplendor en la hierba» y 
«West Side Story». Junto a ella Steve Mac Queen, el 
sucesor de Gary Cooper, el cow-boy indomable de los 
ojos ingenuos. Una serie de te lef i lms —«En nombre 
de la ley»— le h a n hecho famoso. En España le hemos 
conocido en «La Gran Evasión», donde bien demostró 
su pericia en el peligroso deporte de Moto-Cross y 
que él practica con verdadera pasión desde sus t iem­
pos de estudiante. 

Nathal ie y Steve — n o es la primera vez que for­
m a n pareja— se encuentran en París, rodando juntos 
una película. Mientras, la gran rival de Nathal ie: 
Jane Fonda, prepara su ofensiva con «La Ronde». En 
América miss Wood es tá e n cabeza, pero e n Francia 
la batal la está todavía por ganar. 



PULSO J C T I U l D£ LJX PELO T i 7¿SC¿ 

Su pasado, su postra­

ción y sus esperanzas 

Desde Perkain hasta 

V e r g a r a h a y una 

h i s t o r i a g l o r i o s a 

por SHANTI DE ANDI 

La pelota vasca es un deporte apasionante. Pero nunca sus espectadores se dejan llevar por la pasión. 
Aquí se aplaude al que logra el mejor tanto, sin mirar a su color. En la foto, un partido de pelota en 

uno de tantos pueblos donde se practica este deporte. 

Está en boga la creencia de que 
la pelota se acaba. Y alguna verdad 
debe haber en el fondo de esa men­
tira. No se habla «porque sí», al 
margen de datos y referencias. 

Quienes lo dicen suelen ser afi­
cionados devotos, hombres que da­
rían cuanto estuviera a su alcance 
por conservar ese patrimonio. 

La pelota es, tal vez, el único jue­
go español que ha crecido lo sufi­
ciente como para irse de paseo por 
el mundo, buscando catecúmenos 
nuevos. Los traficantes orientales de 
Shanghai, los públicos tropicales de 
Cuba, la pelota morena americana o 
filipina, han trazado rumbos de con­
quista que ningún otro deporte ha 
alcanzado. 

Son los mismos hombres que 
aprendieron a jugar en los atrios 
pueblerinos, luego de la misa ma­
yor, amputando el partido para que 
el Párroco rezara el Ángelus reve­
rencial; los que se entusiasmaron 
viendo a Ábrego o a Ataño III ; los 
hombres sencillos que soñaron lar­
gamente en el valor de una ovación 
o la sonrisa de una muchacha.. . Pu­
ra idiosincrasia vasca, que cuando 
se desborda en el recipiente del pro­
pio solar no encuentra mundo sufi­
ciente para detenerse. Porque la pe­
lota ha de considerarse esparcimien­
to vasco. Así se intitula oficialmen­
te para dar cabida a muchas nacio­
nes inscritas en el registro de su ac­
tividad. Nadie sabe de su nacimien­
to, noticia remota que se pierde en 
la noche de los tiempos. Pero los 
vascos han sido quienes la adopta­
ron, modelaron y esparcieron, do­
tándola generosamente con su dedi­
cación ardorosa. 

La pelota debe ser algo más que 
un deporte. Por ser el único que 
sale de España y porque su historia 
tiene s^via y solera entrañables. Las 
viejas leyendas de Perkain, el bajo-

navarro hazañoso, Campeón inven­
cible, contrabandista contumaz, de­
safiante y enamoradizo, constituyen 
el primer eslabón de su gloria. Las 
viejas canciones de cuna vascas con­
servan letras que aluden a la fama 
de aquel mozo legendario. Y los 
Ataño III y Ábrego toman esa he­
rencia de popularidad y solvencia y 
mantienen el clima en la cima, con 
aromas de leyenda. 

La pelota ha acuñado todo un 
compendio de virtudes caballerosas, 
ha enseñado a luchar y alegrarse con 
la victoria, ha sabido mantener en 
muchos reductos pequeños el fuego 
sagrado de la adhesión. Y ha ense­
ñado, sobre todo, a perder sumisa­
mente, admirando al que ha mere­
cido el triunfo. Esa virtud se ha 
transmitido a los públicos integral­
mente. Y cualquiera puede ver a una 
masa enfervorizada por su color fa­
vorito, ponerse en pie cuando el ad­
versario se lleva la decisión por más 
destreza. 

Ahora se repite mucho la especie 
de que la pelota ha consumido su 
ciclo de vida. Y que muere agobia­
da por las presiones agobiantes de 
otros deportes de masa. Se dice ello 
a la vista del lánguido desenvolvi­
miento de algunas modalidades p r o ­
fesionales, que respiran con dificul­
tad bajo el peso de los tributos fis­
cales y la evasión de partidarios jó­
venes hacia otros esparcimientos. 

Pero esa afirmación que canta el 
fin. no puede ni debe creerse inte­
gralmente. Posib'emente haya algu­
nos remedios pa ra las especialidades 
que padecen. Ha de tenerse en 
cuenta el gran vacío creado por la 
r e t i n d i de los grandes fenómenos. 
No es fá"il ane vuelva a conocerse 
otro Ataño III ni otro Jesús Ábre­
go, cuyo paso Dor las canchas ha 
depdo una huella gloriosa. Hacerse 
pelotari, actualmente, no cuesta me­
nos que aprender un oficio o hacer 

una carrera, en cuanto a gasto de 
tiempo, se entiende. Hay menos pe­
lotaris de los necesarios. El proble­
ma fuerte se avizora por ese flanco, 
al cual habrá que buscar remedios 
urgentes. 

Pero la extinción, la muerte que 
se pregona, es un argumento vago 
e inconcreto. En todo caso, habrá 
que hacer unas precisiones, para fi­
jar debidamente la cuestión. Porque 
la pelota, mirada en su conjunto, 
ofrece un panorama absolutamente 
distinto. Hay que distinguir los as­
pectos vulnerables de aquellos otros 
que se muestran con vigor. Funda­
mentalmente, el problema puede di­
vidirse en dos apartados: el de la 
mano y el de la herramienta (pala, 
remonte y cesta). 

La mano no ha encontrado pro­
blemas, hasta el momento. Hay dos 
causas troncales que le preservan: 
la práctica constante en todos los 
pueblos vasco-navarros, que suscita 
pelotaris de mayor o menor clase, 
con los cuales se va nutriendo. Y la 
estructuración profesional, montada 
sobre soportes que no guardan rela­
ción alguna con los de la herramien­
ta. La mano profesional la mantiene 
una Entidad que contrata a los pe­
lotaris por cupo fijo de partidos por 
temporada, de los cuales tiene que 
responder, si el pelotari está en con­
diciones de jugar, al precio estipu­
lado. Pero los frontones en donde 
sirve sus programas son de Ayunta­
mientos o entidades ajenas. No hay 
de por medio capital alguno com­
prometido en las instalaciones. Por 
el contrario, son los propios pue­
blos auienes subvencionan la orga­
nización de tales encuentros, pues 
los públicos reclaman el espec­
táculo. 

Por si todo ello no fuera suficien­
te, los Campeonatos de Aficionados 
representan la actividad ideal para 
ir tallando a los elementos que des-

Esta es la figura esbelta de Ábrego, 
el rey del remonte. En todos los 
tiempos de la pelota, nadie ha ra­

yado a su extraordinaria altura. 



se 

puntan. Casi todos los ases de la 
última hornada han sido previamen­
te Campeones amateurs: Ataño X, 
los García Ariño, Azcárate, Barbe-
rito, Soroa, Vergara, Ogueta, etc. La 
continuidad de la mano está garan­
tizada plenamente a través de ese 
soporte. Pues la densidad de afición 
se mantiene florecientemente en to­
dos los rincones del País Vasco. El 
aspecto que no se recobra es el de 
la calidad que mostraron las gene­
raciones anteriores. La estela de po­
pularidad, genio y señorío de los 
ases que se fueron se sucede con 
una indudable merma de categoría. 
Cada día son más famosos los nom­
bres de Ataño III, Onaindía, Corta-
bitarte, Mondragonés y otros. Y ello 
es la evidencia elocuente de que los 
sustitutos no han cubierto entera­
mente el hueco que dejaron los au­
sentes. 

Otro muy distinto es el paisaje 
que cerca a las especialidades de 
herramienta. Hay, concretamente, 
dos modalidades que padecen una 
crisis visible. Y de carácter muy 
grave: el remonte y la pala. El do­
minio de esa profesión necesita 
frontones adecuados, que sólo sue­
len encontrarse en las grandes ciu­
dades. No faltan aprendices, cierta­
mente. Pero hay que vivir mientras 
se aprende. El problema es de ca-

cter social. Los muchachos mo­
n t o s no pueden esperar años y 

'ños a su categorización completa, 
objetivo que encierra siempre el 
riesgo de fracasar, pues no llegan 
todos aquellos que muestran buenas 
condiciones. Harían falta apoyos 
más generosos para mantener el 
aprendizaje. Y las Empresas que tie­
nen a su cargo los recintos y explo­
tan tales especialidades hablan de 
dificultades económicas. Uno de los 
golpes más duros que ha recibido la 
pelota en esta fase contemporánea 
ha sido el cierre del Euskalduna bil­
baíno, verdadero vivero de palistas. 
Esa especialidad tiende a la extin­
ción, si alguien no pone los reme­
dios que se precisan. Quedará una 
pala adulterada, enana, que se juega 
con pelotas artificiosamente elabo­
radas, de fácil manejo. Pero tal mix­
tura no puede servirse en el Norte. 

El deporte vasco, tiene su raíz en el pueblo. Y cada frontón está, generalmente, al pie de la iglesia. A las 
doce del mediodía los partidos se interrumpen para rezar el Ángelus. Esta foto es un ejemplo. 

Y su campo de acción puede quedar 
reducido a Barcelona y Madrid. Por­
que la pala no ha encontrado mer­
cados de exportación. 

Con el remonte sucede algo simi­
lar. Cerrada la Es;uela que funcio­
naba en Pamplona, de la cual salie­
ron todos los puntales que se man­
tienen actualmente en activo, el 
campo se ha limitado, con penuria 
de pelotaris cada vez más acusada, 
a los frontones de Madrid, San Se­
bastián y Pamplona. Pero no lle­
gan los nombres que vayan nutrien­
do los cuadros y renueven a los ve­
teranos que se acaban. El Ayunta­
miento pamplonés ha destinado re­
cientemente una ayuda para ese 
quehacer formativo. Pero las medi­
das habrían de tomarse a escala na­

cional, con arreglo a la significación 
del deporte. Para otras actividades 
hay apoyos generosos, que a nadie 
parecen mal. Pero, mientras ello 
ocurre, el viejo esparcimiento de los 
vascos renquea y se debate en una 
deprimente postración. 

Ese descenso y la posible pérdida 
total de la especialidad, son particu­
larmente dolorosas para Navarra, 
que inventó la herramienta y la hi­
zo medrar, alumbrando hombres 
gloriosos. Todavía están en el re­
cuerdo las hazañas de Irigoyen, el 
atleta desmesurado de Vera de Bi-
dasoa. Y nadie puede borrar las fe­
chas de oro que signó Ábrego, el fe­
nómeno más completo que hayan 
conocido todas las especialidades. 
El pelotari de Arróniz conjugó las 

Cuatro ases del remonte de pasada 
de enfrentarse en la cancha. Todos 

de e 

década. Salsamendi III, Arbizu, Areso e Irigoyen, charlan y ríen antes 
son buenos amigos, pero a la hora' de castigar a la pelota, cada uno 

líos defiende ardorosamente sus colores. 

virtudes más completas y difíciles, 
para tallar su hegemonía. Fue uno 
de esos hombres que nacen con el 
signo de los elegidos. Lo tuvo todo. 
Además del más completo mecanis­
mo para elaborar su juego prodigio­
so, el aire resuelto, la chispa intré­
pida que lanza al hombre a vivir 
siempre el riesgo máximo en cada 
acción, la decisión afilada de jugár­
selo todo en cada golpe, el afán de 
lograr lo definitivo en cada parábo­
la. Su vida será pronto leyenda pa­
ra transmitir a las generaciones ve­
nideras. 

Queda con lozanía la cesta punta, 
que nutre el mercado internacional. 
Es un buen vehículo para ganar dó­
lares en Méjico, Estados Unidos o 
Filipinas. Y la juventud, ávida de 
aventuras, ensaya en Marquina y es­
pera a que comparezcan los «patro­
nes de pesca» extranjeros. Entre 
nosotros, dentro del área nacional, 
la pujanza se asienta en el auge cre­
ciente de los Campeonatos de Afi­
cionados. Las antiguas competicio­
nes de los mayores, las clásicas, se 
han visto generosamente reforzadas 
por los Campeonatos Juveniles e In­
fantiles, cuyas demostraciones han 
hecho un amplio abarque de capta­
ción en la masa. Y rinden frutos de 
gran producción de figuras en todas 
las especialidades. 

Los intentos de apuntalamiento 
son evidentes. Pero deben adquirir 
una consistencia superior. El depor­
te de los vascos, magnífica realidad 
nacional, tiene virtudes más que su­
ficientes para mantener su difusión 
a escala internacional. Le basta su 
aire atlético limpio y airoso, su do­
tación de recursos artísticos y el 
brío de sus hombres, que andan por 
los confines de la geografía univer­
sal, entre razas de todos los colores, 
ganando adeptos con su desenvolvi­
miento. Y postrando su orgullo su­
misamente cuando una campana 
cualquiera tañe las doce y el sacer­
dote detiene el más violento partido 
para rezar devotamente el Ángelus. 
Dicen que San Francisco Javier fue 
pelotari por el ancho mundo de sus 
travesías evangélicas. Y ese patro­
nazgo debiera bastar para que todos 
apuntalemos el edificio que se cuar­
tea. 
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A L E Í : G U I N N E S S 
CON un rostro como el mío —di­

jo una vez Alee Guinnes a un 
periodista— yo no podía ser otra 
cosa que actor». Si el aficionado se­
para lo que de modestia y humor 
hay en esta observación, encontrará 
que revela una de las características 
más importantes de su arte inter­
pretativo. Guinnes se refería a la 
extraordinaria ductilidad de su ros­
tro, a su expresión normalmente 
neutra y sin marcado carácter que 
le permite adaptarlo a los más va­
riados papeles, a los más diversos 
personajes. 

Desde luego esto no bastaría para 
haber convertido a Alee Guinnes en 
uno de los mejores actores del cine 
mundial, para proporcionarle un 
Osear en America y conseguirle el 
título de Sir en su propio país. A 
las peculiares y extraordinarias con­
diciones de su cara se suman una 
fina inteligencia y la capacidad de 
observar agudamente los modos y 
maneras de expresarse de los dife­
rentes tipos humanos. Cuando Guin­
ness encarna a un anciano, todo su 
cuerpo parece llevar el peso de los 
años, su mirada se carga, sus mo­
vimientos se hacen más lentos; 
cuando interpreta a un militar, a 
una persona de carácter, su delgada 
figura parece marcada por la disci­
plina, por el rigor y la fuerza inte­
rior. Guinness puede ser viejo o 
joven, elegante o desastrado, pom­
poso y pesado o vivo y nervioso; 
puede ser todo eso y más en dis­
tintas películas o en la misma, in­
corporando a diferentes personajes 
del reparto. Puede aparecer como 
mujer, o como sacerdote, o como 
vagabundo, o banquero; puede usar 
maquillajes que le hacen irrecono­
cible. Es capaz de interpretar a dos 
hombres idénticos físicamente y de 
diferente condición moral, de tal 
forma que sepamos nosotros cual 
de ellos es el que tenemos delante. 

Esta prodigiosa capacidad de 
adaptación es lo que revela a los 
grandes actores, al menos tal como 
se concibe la profesión en Europa. 
Porque los Estudios de Hollywood 
llegaron a tipificar demasiado a sus 
actores, haciéndoles intervenir en 
papeles siempre semejantes y con­
cebidos, incluso, a su medida. Guin­
ness es, desde que comenzó su ca­
rrera en 1946, lo contrario de esa 
postura. 

Su debut cinematográfico lo vi­
mos en España pero ningún crítico 
o aficionado de entonces pudo dar­
se cuenta de que había aparecido 
una de las más brillantes estrellas 
del cine moderno. Fue en un papel 
corto de «Grandes ilusiones» la ver­
sión que hizo David Lean de la no­
vela de Dickens. Era en aquella oca­
sión un joven elegante, amigo del 
protagonista. Un año más tarde vol­
vió a aparecer en otro personaje de 
Dickens, el malvado Fagin, el maes­
tro de ladrones de «Oliverio Twist». 
Con una gran y curvada nariz, gor­
do y harapiento, representaba se­
senta años o más. Ni su propia ma­
dre le hubiera reconocido. Fue ade­

más un espléndido trabajo interpre­
tativo. 

En 1949 hizo dos películas; una 
de ellas («A run for your money») 
no se ha proyectado en España pero 
la otra sí. La pudimos ver el año 
pasado, con catorce de retraso, des­
pués de haber leído en revistas pri­
mero y libros más tarde toda clase 
de elogios de la obra y del trabajo 
de Guinness. Se trata de «Ocho 
sentencias de muerte» («Kind Hear-
te and Coronéis»), una obra maes­
tra, perfecta de Dirección —Robert 
Hamer— de ritmo, de humor, de in­
terpretación. Guinnes no era el pro­
tagonista; el papel principal lo te­
nía Dennis Price, quien hizo un 
maravilloso trabajo como el frío 
asesino que va eliminando a sus 
ocho parientes para heredar el títu­
lo que creía le correspondía. Pero 
Guinnes hizo algo hasta entonces 
único. Interpretó a toda la familia, 
a los ocho asesinados. Sus persona­
jes se parecían un poco los unos a 
los otros, deliberadamente; había 
que conservar el aire familiar. Pero 
eran diferentes, tenían vida propia, 
desde el viejo militar hasta el bon­
dadoso pastor protestante, desde el 
irritante «dandy» hasta la enérgica 
señora que luchaba por el voto pa­
ra las mujeres. Todos eran Alee Gui-
ness y, sin embargo, todos parecían 
ser distintos. 

En los cinco años siguientes a ese 
gran triunfo Alee Guinness inter­
pretaría nueve películas de las que 
en España solo vimos cuatro. La 
mejor de todas fue «Oro en barras» 
(«The lavender Hill Mob») que con­
taba con mucho humor el robo de 
un camión cargado con lingotes de 
oro del Banco de Inglaterra. La in­
terpretación de Guinnes fue uno de 
sus más inteligentes trabajos y pres­
tó al personaje del metódico fun­
cionario que encarnaba toda la gra­
cia de sus agudas observaciones. 
«El hombre vestido de blanco» era 
una comedia que presentaba un gra­
ve y quizá posible problema: ¿qué 
ocurriría si alguien inventara un 
tejido prácticamente indestructible? 
El actor parecía aquí un joven cien­
tífico, y salvo ese súbito rejuveneci­
miento, no usó de ningún maqui­
llaje. En «El Padre Brown», según 
el personaje de sacerdote-detective 
creado por Chesterton, aparentaba 
tener veinte años más. Aunque esta 
película estaba dirigida por el mis­
mo Robert Hamer de «Ocho sen­
tencias de muerte» carecía del feroz 
humor de aquella. 

En 1955 interpretó «El prisione­
ro», un drama fuerte e interesante. 
Encarnaba esta vez a un Cardenal 
de la Iglesia y su labor fue profun­
da y exacta. Nadie que le hubiera 
visto por primera vez habría supues­
to que aquel actor era uno de los 
mejores intérpretes de comedias 
humorísticas del mundo. Y que este 
apelativo no es exagerado lo iba a 
demostrar nuevamente con su si­
guiente trabajo en «El quinteto de 
la muerte» («The ledykillers»). Esta 

En 
ness 
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La temporada ha terminado, aunque se de alguna 

que otra novillada, generalmente sin importancia. 
Unos, a América, para dejar constancia de su clase o 
de su arte, allá, lejos, al otro lado del mar, para de­
mostrar que los lidiadores españoles siguen siendo los 
primeros del mundo, que aquí, entre nosotros, tene­
mos la salsa taurina, los buenos toros, las buenas tar­
des, la buena música (los himnos taurinos, como al­
guien llamaba a la música que se toca en las corri­
das), los grandes matadores y el sol, ese sol que da 
sustancia a la fiesta, que la hace más apetecible, 
mucho más colorista. Y en América, nuestros repre­
sentantes, ya han triunfado. Tanto "El Cordobés", 
como Fermín Murillo se han llevado muchos trofeos 
y esperan ganarse más; todo el aplauso de la afición 
americana. Lástima que "El Viti" haya tenido que 
regresar a España por sus dolencias. ¡Mala suerte! 
Mala suerte porque el de Vitigudino iba con muchas 
ganas, estaba dispuesto a repetir o superar, incluso, 
la racha de triunfos de la temporada pasada tam­
bién en América. 

Los demás toreros están ocupando las páginas de­
dicadas a los capítulos amables. Los festivales. Esa 
entrega de los valores del torero para que el público 
pague una localidad y que el dinero obtenido se des­
tine a alguna obra benéfica. 

Los toreros parece que no pueden vivir sin torear. 
Es su vocación. Es su propia dedicación, su vida... 
Los toros. Sí, aunque se pase malos ratos, aunque el 
torero diez minutos antes de salir el toro tenga que 
serenar los nervios. Aunque el exponerse sea un pe 
ligro constante. Pese a eso, cuando hay un torero in­
activo, está inquieto, necesita coger la muleta, ejecu­
tar... Vive, sueña, completamente entregado al rue­
do, a los aplausos, a las buenas tardes, al triunfo de 
las vueltas al redondel... Ya son muchos los toreros 
que han vuelto a las plazas después de llevar un 
tiempo inactivos... "¿La razón, maestro?" Y ensegui­
da contesta: "Que necesito torear. Que siento como el 
corazón, mi sangre y mi espíritu son enteramente to­
reros". Y es verdad... Por eso estos días, cuando ter­
mina la temporada, los toreros dedican y entregan 
su forma para no perder el contacto con la arena y 
los toros, ¡Y qué mejor que en beneficio de personas 
que lo necesitan! Los toreros practican y al mismo 
tiempo hacen caridad. Dan con su arte un abrazo a 
las personas pobres o enfermas. Es admirable la de­
voción que tienen los lidiadores por la caridad. Es 
verdad que cobran bastante, algunos muchísimo, pre­
cios quizá exagerados, pero cuando hay que demos­
trar la solidaridad humana, el amor al prójimo, ellos 
ccn los primeros en ofrecer sus servicios. Y asi no hay 
provincia en España donde no se celebren dos o tres 
festivales de beneficencia al año. Y ahora hay más 
que nunca, tanto que todas las figuras que no han 
ido a América, tienen "trabajo", y también intervie­
nen otros que, a pesar de torear poco de luces, va­
rían y perfeccionan su repertorio o se van superando 
para empresas mayores, y tienen aquí una oportuni­
dad de ganar energías y "maneras" para la nueva 
temporada. 

Los toreros se ofrecen a los festivales incondicio-
nalmente, lo de menos para ellos es la fama. Un 
aplauso a esta torería española que en cuanto el sol 
del verano declina y se esconde inician una nueva 
"temporada", la de novilladas benéficas. Muchas co­
sas tiene el torero que lo ennoblecen, pero de todas, 
quizá por lo que tiene de humano y caritativo, es esta 
entrega generosa a las obras de caridad en beneficio 
de los humildes. Los toreros, prestos al dolor y al 
nerviosismo, muy valientes en sus reacciones, no re­
huyen nunca al riesgo si con él pueden hacer el bien. 

Ahí tienen ustedes al Viti, recuperándose en un 

Julio Aparicio con una anciana del asilo de 
Chichón, antes de comenzar el festival, donde 
actuaron Litri, Ostos, Curro Girón, Camino, An­
drés Vázquez y El Estudiante. 

sanatorio y, ofreciéndose a torear en un festival de 
Salamanca antes de volver a los ruedos de América. 
O a Litri, Ostos, Curro Girón, Andrés Vázquez, "Pe­
drés"... Todos. Muchos de ellos, como Paco Camino, 
han participado en estas novilladas antes de salir 
para el Nuevo Continente. 

Festivales en beneficio de los Asilos de Ancianos, 
o en pro de la Campaña de Navidad (como se va a 
celebrar el de Córdoba), o el festival en Algeciras pa­
ra reconstruir una iglesia, donde torearán "Miguelín", 
-Limeño", Carlos Corbacho, Montenegro... Pero, qué 
importan nombres, ni ciudades... Todos se ofrecen, 
como si fuera un gran descargo de otras culpas, por­
que, ¿cuántas veces una novillada benéfica ha su­
puesto la cogida, el dolor y el contratiempo econó­
mico del torero? 

Y la obra de caridad se completa cuando, una vez 
terminado el festival, los toreros visitan a los benefi­
ciarios. Cuando hablan, abrazan y demuestran amor 
en los mismos asilos, con los ancianos o con los en­
fermos. Ya no se trata de buscar la fama, ni cumplir 
con los trámites publicitarios, no, porque los toreros 
con esta obra "ganan" tiempo, cariño y méritos pro­
pios. Y los ancianos pasan un rato feliz viendo a los 
toreros, esos héroes inasequibles de los ruedos leja­
nos a los que —tal vez— alcanzaron a ver en la tele­
visión. Y el torero les ofrece una sonrisa, un piropo, 
les brinda el toro más difícil de lidiar, el del "amor 
al prójimo." 

Siempre hubo en los toreros —y es tradición que 
por ahora no corre riesgo— un sentimiento humano 
de gran profundidad y trascendencia: un gesto, una 
sonrisa y una palabra afable para el que lo necesita. 
En suma, un gran corazón. 

José Manuel de la Hoz 
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Papel -p lás t ico superlavable 
para revestimiento de paredes 
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0 ES MAS ECONÓMICO que cual­
quier otro revestimiento conocido. 
Menos dinero por metro de pared. 
ES LAVABLE. No retiene las man­
chas. Hasta la pintura, la tinta o la 
grasa se van con el disolvente ade­
cuado. ¡Sin dejar rastrol 

0 ES HIGIÉNICO. No enmohece. No al­
berga microbios, gracias a Sanitized. 

iife |ES MODERNO! Hace un "magnífico 
papel" en toda decoración. [Está de 
moda! 
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DECORA CON MAS GUSTO... ¡Y MENOS GASTO! 

P, V. P. 
138 ptas. 
rollo de 10 m. x0,56 

Un producto S A R R I O C A P 
LEIZA (NAVARRA) 


